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Azor y el gu iaado  de l ieb re
p e rro ?  ¿N o

E l P arroquiano . — No sé; só lo  ae p o n e  así cu an d o  o lfa tea  u n  gato .

A un señor mayor, m uy g rave y m uy ca­
chazudo, que vivía re tirado  en un pueblo de la A lcarria, le  indujeron, después de m u­
chos ruegos é  instancias, á formar p a rte  de una gran cacería que habían  organizado sus am igos y conocidos.

Se decidió al fin; pero haciéndose acom­pañ ar por un m uchacho que le  llevase ia escopeta y se  la  cargase.
Llegados al solo, le señalaron  su puesto. Allí se insta la , se  s ien ta , se  calza las  ga­fas; saca  un libro del bolsillo y se pone á leer, después de  h ab er encargado a l mu­chacho que te av isa ra  cuando viese alguna pieza de caza...
Cada vez que el m uchacho veía u n a , de­cía a l cazador;— [Seüor, allí va unal
Pero  an tes que nuestro  hombre dejara el libro, se  q u ita ra  los anteojos y cogiera la escopeta (todo lo cual hac ía  siem pre con g ran  nema), la pieza se  perdía de v ista , y el m uchacho le decía desconsolado:— ¡Ay, seüor! jya se  ha  escapado!— Amigiiito mío — le  respondía pausada­m ente el cazador,—yo, en su  lugar, hubiera hecho lo mismo.,.

P iave  recibe un te leg ram a en  el que le partic ipan  que un lio suyo muy rico está  agonizando.
Acto conlinuo le envía su  médico, e l cual reg resa  al cabo de dos dias.
—¿Cómo sigue el lío? ¿Ha muerto?—No, seíior. Lo he salvado.—¿De veras?—Sí.
—E stá bien, P e ro  no. volverá usted  á in­te rv en ir jam ás en ningún asunto de  mi fa- m iha.

Un arriero  andaluz.Animoso como él mismo,Viendo que herraban  un macho Tan soberbio y tan maldito,Que nadie te su jetaba,Lleno de arrogancia, dijo: —Déjenme soto con él,Que solo, y  sin  o tro  auxilio,Le su je ta ré  al instan te ,— Hiciéronto así, y asido 
A un pie del m acho, a l m om ento El Anímaldjo 6sqiiivo Tiró una coz, y arrojó Al andaluz atrevido A la mitad do la calle.L evantóse con ahinco,Mirando por todas p artes ,Y los dem ás, aturdidos De ver su seren idad ,
L e p regun taron :-A m igo , iQ i^  buscas?—Y él respondió: —¿Qué he de buscar? ¡Vive Cristo! Busco la  pata ; ¡pues qué!¿No me la  tra je  conmigo?

 ̂J T 3

Doña Rem edios tiene un vozarrón como un sochan tre .
A unas am igas con quienes p asea , dice que e s  «mezzo-soprano».
—A segura mi profesor de  m úsica que lle ­g aré  á  can ta r como un ángel—añadía.De pronto, ye á un ciego que pide lim osna en una esquina, y acercándose le da  una m oneda.
—Tome usted; no llevo m ás suelto.— G racias, w íp e n e ra /—contestó  el m en­digo.

Gedeón se  quejaba ay e r de los rigores de la  tem peratura:
—Efl tan grande e l frío que hace en mi c a sa —decía ,—que estos d ías, para  lavarm e las  m anos, tengo que ponerm e los guan tes.

E n  la  fo n d a  de la  es tac ión
El  Mozo, — U n b ifteck , 1 ‘J0 ... luego  u n  q u eso , 4 50 ... lu e g o ...
El  Ex t r a n je r o . —  jf ie sp a c h e  u s te d  a p r is a . . el t re n  j a r t e  á  las  3 ‘40I 
E l Mozo. —  Ju s to ; e s to  es; d ‘50 y 3 ‘4 0 so n  4 ‘00.
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—  ¡S 'e m p re  fu n c ion es á  beneficio  de  los in u n d a d o s ! ... 
¡P a ra c a  m e n tira  q u e  n u n c a  se  ac u e rd e n  de lia ce rla s  p a ra  los 
q u e  e s ta m o s  e n  seco  1

— ¿N o h ace  u s ted  n ad a , en  e l  e s tad o  c iv il , p a ra  en flaq u e­
cer?

— Sí, m i c a p itá n ; s igo  u n  ló g im e n .
—  P u e s  m ire  u s ted , yo voy  á  p re s c r ib ir le  u n  tra ta m ie n to  

m ás eficaz: ¡ va  u s te d  á  s e g u ir  u n  reg im ien to !

 jA  v e r  s i  tom an d o  ta n ta  c a n tid a d  d e  g én ero , m e  haoe
u s te d  a lg u n a  reb a ja!

— SI se ñ o r .. .  p e ro  a n te s  c o n v e n d ría  q u e  e l s e ñ o r  se  re b a ja ra  
ta m b ié n  u n  poco ...

L a  M am á. —  M ira , L u is ito , lo  he  p ro b ad o  y a  todo; p e ro  tu  
p ap á  se n ie g a  ro tu n d a m e n te  á  c o m p ra r te  la  charrelle  ing lesa .

L fisiTO . — ¿ P o r  q u é  no  e n sa y a s  u n a  c r is is  n erv io sa?  T ü  
lo g ra s  c u a n to  q u ie re s  co n  eso , y  a h o ra  p o d r ía s  h ace rlo  
p o r  m í,
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El c o r red o r  y  los m ueble

E l  Co r red o r . — Cab a lle ro , ten go  el 
h o n o r de  s e r  re p re s e n ta n te  de  u n a  de  las  
m á s  im p o rta n te s  ca sas  de  m ueb les , el 
g ra n  a lm a cén  de  F . D u m o n t y  C.®

El  Ca b a l l e r o . — Sien to  en  e l a lm a  
q u e  v en g a  u s te d  á  v e rm e  ta rd e  ya  p a ra  
su  ob je to . A caban  de  a m u e b la rm e  este  
co m e d o r, y  y a  n ad a  m á s  n ecesito . .

El  Co r r e d o r . — H a hecho  u s te d  m a l 
e n  c o m p ra r  e s to s  m u e b le s ... su  c o n s tru c ­
c ió n  n o  p u ed e  s e r  m á s  d e fic ien te ...

... e s tá n  h ech o s  p a ra  v en d erlos  e n  ba­
ra t i l lo s .. .  m u ch a  a p a r ie n c ia  y  n in g u n a  
so lidez . ¿Ve u s ted  q u é  p a ta s  las  d e  es ta  
m esa?  ¿Cómo es  posib le  q u e  se sostenga, SI se le  v an  e n  seg u id a? ...

• •. y  e n  c u a n to  á  las  s illa s , m añana  
las  tie n e  u s te d  desv en c ijad as; ,s i esto  no 
«íD m á s  q u e  c u a tro  d éb iles  p a litro q u es i

A un fanático doctor,Que vive en la  vecindad 
P regun té  qué enferm edad a s  a  su v e r la  peor, 
r, la virtudü e  la  franqueza, aunque inepto Me dijo que, en su concepto La peor es la salud.

A. Ribo/.

La última palabra de los deportes 
populares

. . .  ¿Y  e l a rm a rio ? ... ab e to  p u ro , b lando  
com o n ia n te c a ...  jT om e u s te d .. .  c ra c  .. 
c rac ! jS i no  v a le  n a d a ! f ^ u é m o d o d e

s u e r te  laUS16<1 I
— E fec tiv a m en te ... p u es  

^ de  q u e  e s  u sted
v enga á  reco g e r p ro n ­to  e s ta  en g an ifa .. ^

r.ürfí' *^*®a l l e r o . —  Sf, ya  q u e  no  v a len
es dondo m e h an  v end ido  e s to s  m u e b le s ...

D isputaban dos necios en un convite, a l  uno sosten /a  que se  deb ía decir al

c o ? ¿ ? llc ie n d ’o ?""  escuchaba la  disputa, la
de los dos tiene ra -  hom bres como ustedes, debendecir; cL lóvam eáljeber» . ucuen

 ̂ El tío Caracoles es un gitano que se can a  

que e s  lü ir to  ^
el chaM n:— ese  no e s  un defecto, e s  una desgracia. L a  M archa de los Callos o b stácu lo s). ( c a r r e ia  de
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Poseída de ta  m ayor angustia , decía  una seSora m uy caritativa;— Ayer m i criada  rom pió un jarrón  que m e había costado  qu ince duros. ¡Pobreci- lla; P a ra  pagárm elos va á  te n e r que e s ta r\) tres m eses sin cob rar su salarlo , y m ien tras sus p ad res m endigarán el sustento . ¡Me dan una lástim a! -—®0—*•
Un caballero  decía  en u n a  reunión á  otro, á  quien no conocía:— ¡Qoé malo, insípido y aburrido es todo estol Me m archo, porque no lo puedo aguan ­tar. ¡Quién pudiera  ha<íer lo mismo!-¿P o r qué no lo ha-’e  usted?
—P orque soy e l due?io de la  casa.

P ro b le m a  ar i tm é t ico
— V am os á  v e r , n iñ o s: U n hom bre  sa le  

de  su  p u eb lo  á  la s  6 de  la  m a ñ a n a , d i r i ­
g iénd o se  á  o tro  d is ta n te  se is  leg u a s . 
¿A q u é  h o ra  l le g a rá  á  e s te  ú ltim o  p ueb lo , 
sab iend o  q u e  d ioho p ea tó n  re c o rre  un  
k iló m e tro  cad a  19 m in u to s?

— F a lta  UQ d a to .
— ¿C óm o q u e  fa lta  u n  d a to ?
— Si señ o r; los m in u to s  q u e  e m p le a rá  

d esv ián d o se  de la  c a r r e te r a  p a ra  h u ir  de  
los au tom ó v iles .

De q u é  
co nv idado  
p la to .

La señora ruin y  el convidado prudente
m odo la  ro ñ o sa  a m a  de  la  c a sa  ve  la s  tru f lta s  q u e  se  ha  se rv id o  u n  
m u y  p ru d e n te ,  y  cóm o v e  la s  g o rd as t ru fa s  q u e  h a n  q u ed ad o  en  e l

Conocido e s  e¡ laconism o de los e sp a r ta ­nos. Los hab itan tes de una isla del m ar Egeo, acosados por el ham bre, enviaron un em bajador á  E sparta , el cual pronunció una arenga con objeto de obtener los socorros que necesitaba . Cuando hubo concluido, le despidieron los espartanos diciéndole:— No hem os com prendido el Unal de tu 
discurso, y hem os olvidado el principio.El pueblo ham briento escogió otro o ra ­dor, a l que recom endó que fuera m uy con­ciso  en su petición. E) nuevo em bajador se llevó un  gran núm ero de sacos, abrió uno detan te  de  la  asam blea, y dijo solam ente;— Está vacío: llenadlo.Los espartanos llenaron aquel saco  y to ­dos los dem ás; pero  el presidente, al despe­d ir al o rador, ie  dijo:— No ten ías necesidad de decirnos que tu saco estab a  vacío, pu es ya lo veíam os. Tam­poco ten ías  necesidad de  ped ir que lo lle­náram os, pu es ya lo hubiéram os deducido. Otra vez no s e a s  tan  prolijo.

Un sujeto pregun ta  á un  au tor de novelas 
muy malas:—¿Qué ta l, se venden bien?—jOh! sí. Lo mismo que s i  fuesen pan.—;Ah! ya. Vamos, por libras.

—¿Pero e re s  capaz de  c a sa r á  tu  hija con ese octogenario?—T a lo creo. Como que adem ás de los ochenta afios, tiene ochenta mil duros.—¿Y qué?—Que mi h ija  no tie n e  nada  que perder m ás que... á  su m arido.

Ajuste de doncella:
—¿Por qué la han despedido á  u sted  de la últim a casa  donde sirvió?—Porriue me olvidaba siem pre de  la v a rá  los niños.
(Los niños á  coro).—¡Tómala, m am á, tó ­mala!
A la sa lid a  de un alm uerzo:—¡Qué cocina tan  horrible!—No me hable u sted  de eso.—Sin em bargo, cuando m enos, por co rte­s ía , hay que devolverle  ese alm uerzo.—Lo que e s  por mí, lo devolvería  en el acto.
Las m ujeres serían  horribles, s i se p a re ­ciesen á los objetos con los que s e  las  com­p ara , cuando se las  quiere adular.—/:a r íi .

—  Lo q u e  m e  p erju d ica  la  sa lu d , a o  66 p a s a r  d iez h o ra s  
d ia r ia s  a q u í  d e n tro , sino***

. . .  te n e r  q u e  r e c o r r e r  todos los d ías  p o r espac io  de  q u in ce  
m in u to s  la  v ía  del M etropo litano  p a ra  l le g a r  á  m i ca sa .
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—  ¡S o c o rro .,, ó  dejo Ja p ie l!
—  ¿Q ué d ia b lo s  e s tás  g ri ta n d o ?  
¿D ejas ia  p ie l ó de  p ie les
T e ca rg as  e n c im a  u n  fa rdo?

E l  a g e n t e  H o r a c i o  y  l o s  t r e s  r a t a s

E greg ios c iu d a d a n o s , o íd  la  g ra n  p roeza,
E l v a lo r  del g u in d illa , de  que o s  m ofá is  in ju s to s . 
E l so lo , ¿o ís? é l  so lo , luchó  c o n tra  t r e s  ra ta s , 
B o rrachos, eso  s i ,  y é l los v en c ió  se re n o .
P u e s  n u ev o  M aquiavelo , p a ra  s a l ir  t r iu n fa n te ,  
H uyendo  e l  tr ip le  a ta q u e , buscó los uno  á  uno .

L os tre s , con  m ás ó m enos e n re v e sa d a s  eses, 
D iríg en se  á  su  e n c u e n tro , p o r  v e r  s i lo  a c o rra la o , 
Y é l  de jando  a l p r im e ro  q u e  se le  ac e rq u e , p resto  
v ira  en  redondo  y  le  h u n d e  e l pecho  á  p u ñ e ta z o s . 
T e r ro r  de  los su b u rb io s , e l  P e rc h a , e l  m a ls ín  seco, 
l)e  hocicos c o n tra  e l  su e lo  v o m ita  ya  jad ean te .

i
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T em ien d o  p o r  su  p ie l e l ru f iá n  vocea 
y  lla m a  a l  C u leb ró n , q u e  des;:a rb ad o  acu d e , 
M ien tra s  H oracio  a g u a rd a  á  u n  lado, p u ño  en  r i s t r e .  
V o lv er á la s  a n d a d a s  y r e p j t i r  la  su e r te .

Y a u n q u e  el o tro  p re te n d e  v e n g a r  la  g ra v e  ofensa, 
P ro n to  je  m e te  d e n tro  e l cá lido  re su e llo  
Con dos fu e rte s  p u ñ a d a s , q u e  a l p u n to  lo  d e r r ib a n  
S o b re  a q u e l de  q u ie n  q u iso  en  cam p eó n  e rig irse .

— ¡V ic to ria  1 ¡y a  sólo  u n o  m e q u e d a I— H oracio  g rita , 
Y fé rv id o  se  lan za , con  trem e b u n d o  em pu je ,
S a ltan d o  p o r e n c im a  de ios ten d id o s  cuei pos,
A. d a r le  e l  g ra o  cac h e te  a l G om osín beodo.

E l c u a l ta n  sólo a l a i r e  d e l m ano tó n  cay ó se ...
A lzó e l g u in d illa  en to n ce s  en a jen ad o  e l ro s tro ,
Y com o el g la d iad o r, e rg u id o  a n te  su s  v íc tim a s  
L an zó  e l g rito  á  los a ire s  p ro c la m a d o r del triu n fo .

E l  c e n t i n e l a  y  l a  b a l a  p e r d i d a
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Marius, con tando  sus h azañas
—  Un dfa q u e  m e fuf á d a r  u n  paseo  p o r  e l d es ie rto , s a lv é  la  v id a  á  u n  n e g rito  

q u e  ju g ab a  al a ro , hac ién d om e p a sa r  p o r dom ador.

Los tBatros y  l a  p ren sa

E l  R e p o h t e h .  — D i s p e n s e  u s t e d ,  s e ñ o r  d i ­
r e c t o r ;  s o y  e l  r e p r e s e n t a n t e  d e  E l  F e i e -  
U é l e ,  p e r i ó d i c o  f e s t i v o  q u e  u s t e d  c o n o c e r á  
s i n  d u d a  a l g u n a .

E l  D i r e c t o r . —  ¿Q u e  s i  c o n o z c o  E l  P é l e *  
M 6 1 e ?  ¡V a y a  u n a  o c u r r e n c i a ! . . .  T o d a s  la s  
s e m a n a s  m e  h a c e  d e s t e r n i l l a r  d e  r i s a  c o n  
l a s  e x t r a v a g a n c i a s ,  d i c h a r a c h o s ,  s a l i d a s  
o c u r r e n t e s  y  c h l r i a o ' a s  <jne D u b J íca . . .  ¡Vaya 
s i  c o n o z c o  y o  E l  P é l e - H é l e !

E t ,  R e p o h t e r . — E n  e s t e  c a s o ,  s e B o r  d i r e c ­
t o r ,  ¿ r a e  p e r m i t i r á  u s t e d  q u e  l e  p i d a  u n  
a s i e n t o  p a r a  a s i s t i r  á  l a  r e p r e s e n t a c i ó n  d e  
m a ñ a n a ?

E l  D i r e c t o r .— |H u m !  lo  q u e  u s t e d  q u i e r e ,  
j o v e n ,  e s  a l g o  d iü c i l i l l o . . .  Y a  c o m p r e n d e r á  
u s t e d  q u e  c o n  e l  é x i t o  a l c a n z a d o  p o r  e s a  
r e p r e s e n t a c i ó n ,  l o s  a s i e n t o s  s e  v e n d e n  á  
b u e n  p r e c i o .

E l  R r p o r t e r .  —  P r e c i s a m e n t e  p o r  e s o ,  
s e ñ o r  d i r e c t o r .  C o m o  s ó  e l  t r i u n f o  q u e  h a  
o b t e n i d o  l a  p i e z a ,  a r d o  e n  d e s e o s  d e  v e r l a  
r e p r e s e n t a r .

E l  D í r k c t o r , — A. p r o p ó s i t o :  u s t e d  m e  
h a r á  e l  o b s e q u i o  d e  n t a o d a r m e  e l  p e r i ó d i c o ,  
¿ 0 9  e s  e s to ?

E l  RRPOnTEH. —  ¡No f a l t a r í a  m á s !
E l  DiRECTOn, — P o r  d u p l i c a d o ,  e n t e n d á ­

m o n o s .  y  d e s p u é s ,  e n v í e  t a m b i é n  e l  n ú m e r o  
s e m a n a l m e n t e  á  m i  h i j a ,  q u e  v iv e  e n  
e s t o  l e  s e r v i r á  d e  d i v e r s i ó n .

E l  R e p ó r t e r . —  C o m p r e n d o .
E l  Di r e c t o r . —  S f . . .  Y t a m b i é n  á  m i  t í o ,  

q u e  e s  c a p i t á n  d e  b o m b e r o s  e n  S a n  P e l e r s -  
b u r g o .

E l  R e p o r t k r . —  ¿N o  h a y  m á s ?
E l  D i r e c t o r , —  A g u a r d e  u s t e d . . .  q u i s i e r a  

a s i m i s m o  q u e ,  d e  v e z  e n  c u a n d o ,  i n s e r t a r a  
u s t e d  a l g ú n  r e c l a m o  e n  e l  p e r i ó d i c o ;  u s t e d  
c o m p r e n d e r á  q u e  e s o  d e l  r e c l a m o  s i e m p r e  
d a  b u e n o s  r e s u l t a d o s .

E l  R e p ó r t e r . — E n  e f e c to .
E l  D i s e c t o r . -  ¡Ah! s e  m e  o l v i d a b a  d e ­

c i r l e  q u e  t e n d r í a  u n a  g r a n  s a t i s f a c c i ó n  e n  
q u e  s u  a m i g o  I I . . .  m e  h i c i e s e  u n  d ib u j o  r e ­
p r e s e n t á n d o m e  r o d e a d o  d e  m i  c o m p a ñ í a ,  y 
s o b r e  t o d o  q u e  d e s t a q u e  m i  n o m b r e  e n  
g r u e s o s  c a r a c t e r e s .  E s t o  a l e g r a r á  m u c h í s i ­
m o  á  m i  m u j e r ;  a d e m á s  d e  q u e  e s  u n  e x c e ­
l e n t e  m e d i o  d e  p u b l i c i d a d .

E l  R k p o r t e r . —  ¡Y a  lo  c r e o !
E l  D i h e c t o r . —  Y q u e  e l  d i b u j o  s a l g a  e n  

p r i m e r a  p á g in a .
E l  R e p ó r t e r . —  C la ro ,  p a r a  q u e  r e s a l l e  

m á s .
E l  D i h k c t o r . —  E s t o  e s . . .  L u e g o ,  s u  c o l a ­

b o r a d o r  F . . .  b i e n  p u d i e r a  c o n s a g r a r m «  u n a  
c r ó n i c a ;  h a y  m u c h o  q u e  d e c i r  r e s p e c t o  á  m is  
m é r i t o s  p e r s o n a l e s . . .

E l  R e p ó r t e r .— ¿y  e l  b i l l e t e  p a r a  m a ñ a n a ?
E l  D i r e c t o r . —  ¡Ah! ¡ T ie n e  u s t e d  r a z ó n . . .  

e l  b i l l e t e , . . .  i a  v e r d a d  e s  q u e  s o n  u s t e d e s  
m u y  e x i g e n t e s  lo s  s e ñ o r e s  d e  l a  p r e n s a . . .  No 
e s  q u e  s e  lo  r e h ú s e ,  n o . . ,  p e r o  e n  e s t e  m o ­
m e n t o  l o s  a s i e n t o s  s e  v e n d e n  m u y  c a r o s :  
¿ c ó m o  p r e t e n d e  u s t e d ,  p u e s ,  q u e  s e  lo  r e ­
g a l e ?  ¡V a y a  u n  n e g o c io !  D e n t r o  d e  q u i n c e  
d í a s ,  p o n d r é  e n  e l  c a r t e l  u n a  p i e z a  a n t i g u a ,  
u n  p a s i l l o  c ó m ic o . . .  D d s e  u s t e d  u n a  v u e l t a  
p o r  a q u í  e n t o n c e s , . ,  y  q u i z á  p u e d a  o f r e c e t -  
l e  u n  a s i e n t o  d e  p a r a í s o .

E l  E s ta d i s t a .  — S írv a m e  u s te d  el 
m ism o m e n ú  q u e  ay e r; r á b a n o s , b if iek  
con b e rro s , p a ta ta s  so p lad as  y  p o s tre s . 

— A l  m om eo  o, cab a lle ro .

T e rm in a d a  la  co lac ión , e l e s ta d is ta  pi- 
•ip recado  de  e s c r ib ir ,  y em p ieza  á  t r a z a r  
c ifras con feroz y  v e rtig in o sa  velocidad .

El  E sta d ista . —  ¡M ozol — g r i ta  a l ca* 
bo de  u n  ra to ; —  ¿cóm o es  e s to ?  Me 
cu e n ta  u s te d  diez re a le s  p o r  e s ta  c o m i­
d a , lo m ism o  q u e  a y e r , s ien d o  así q u e  
sólo he  a b ie rto  t r e s  m il c u a tro c ie n ta s  
se sen ta  y c inco  v eces  las  q u ija d a s , es to  
e s , och o c ien tas  c u a re n ta  v eces  m enos 
q u e  a y e r , e n  q u e  la s  a b r í  c u a tro  m il 
tre sc ie n ta s  c in co ?  ¿No le  p ru e b a  á  u sted  
es to , m a te m á tic a m e n te , q u e  hoy  la  c o ­
m id a  h a  s id a  m enos a b u n d a n te ?  ¡Esto es 
u n  ro b o , u n  robo  in c a lif icab le !

T r e s  i n d iv id u o s  s a  p r e s e n t a n  e n  l a  s e c r e ­
t a r i a  d e  u n  g o b i e r n o  c iv i l  á  p e d i r  p a s a p o r ­
t e s  p a r a  e l  e x t r a n j e r o .

— ¿De d ó n d e  s o n  u s t e d e s ? — p r e g u n t a  e l  
o f ic ia l  e n c a r g a d o  d e  l a  s e c c i ó n .

— Yo, d e  C a b ra .
— Yo, d e  M uía .
— Yo, d e  J a c a ,
E l  o f ic ia l ,  c e r r a n d o  c o n  m u c h a  g r a v e d a d  

e l  l ibro:
— L o  s i e n t o ,  p e r o  h a s t a  a h o r a  n o  t e n g o  

o r d e n  d e  d a r  p a s a p o r t e  p a r a  a n i m a l e s .  
V u e l v a n  u s t e d e s  o t r o  d ía .

— D ig a  u s t e d ,  d o B a  T e r e s a ,  ¿ d e  q u é  m u ­
r i ó  s u  m a r i d o ?

— De l a  g o t a ,  a m i g a  m í a ,  d e  l a  g o t a ,  ¿Y  e l  
d e  u s t e d ?

—jD el  t r a g o ,  h i j a  m ía ,  d e l  t r a g o l
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E ntre  novios:
£ í.—¡Qué p a re ja  ta n  encan tadora hace­m os los dos conjugandQ el verbo amar!Ella,—¿Y no sería  m ás encan tador que conjugáram os el verbo eatarf
Una seflora ve p asa r por la  calle un h er­moso perro .
—¿De qaó raza  es?—pregun ta  á  Gedeón, que la  acom paña.
—P ertenece á una raza  que se  h a  ex tin ­guido ya—con testa  Gedeón.

Sorprende una señora en el tocador á  la  cocinera, frotándose los d ien tes con su  ce ­pillo.
—¡Pero, Tom asa! —le g r i ta : - ¿ q u é  está  u sted  haciendo? Eso es una porquería.—¡Nada de eso í— responde la m uchacha con ex trem ada  simplicidad.— ¡Si ámí no me da  asco de la  sefiora!
En un restau rán :
— Cam arero, tráigam e usted  una chuleta muy grande, porque soy muy miope.

Un ham briento asistía  á  un convite en  el cual la  señora de  la  casa, p a ra  h acer honor á sus convidados, se  encarga de h acer los platos.
—Esto e s  p a ra  usted—le dijo,—Mil gracias, bondadosa señora .La dam a siguió colm ando e l p la to , y 

viendo que el convidado no lo re tiraba , dijo: —Amigo mío; cuando no qu iera  que le sirva  m ás, me d irá  usted: «basta».
—Sefiora, nunca llam aré yo b asta  á  una persona tan  finísima.

B u e n a  p recauc ión

/

—  E n  c u a n to  á  sen c illez , n a d a  av en ­
ta ja  á  m i a p a ra to , a l  A n ti-ra te ril, q u e  aca ­
bo  de  in v e n ta r . Me coloco a n te  e l fonó- 
g ra to , y d esp u é s  de  g r i ta r  con  toda la 
fu e rz a  de  m is p u lm o n e s ... / //S a i, m isera- 
ble, ó te reviento!!! ad ap to  u n  h ilo  e lé c tr i­
co  a l  a p a ra to  q u e  co m u n ica  con  la  p u e r ta  
de  e n tra d a ; asi, e l b ribó n  q u e  t r a te  de  
p e n e t r a r e n  m i ca sa , s e .v e rá  ob ligado  á  
to m a r  in m e d ia ta m e n te  la s  de V illa ­
d iego ...

S a tisfecho  con  h a b e r  tom ad o  ta le s  p r e ­
cauc iones y  no  ten iend o  ya n a d a  q u e  te ­
m e r, M ostagán  se  en cam in ó  a l Café d é la  
e s q u in a , pu es e r a n  y a  las  s ie te  y  hac ía  
d iez  m in u to s  la rg o s  q u e  no se  h ab ía  h u ­
m edec id o  e l g az n a te .

Lo cu a l no  obstó  p a ra  q u e , a l s a lir , se 
d e tu v ie ra  e n  todos los  ca tes , ca fe tin es  y 
ta b e rn u c h a s  q u e  h a lló  a l paso , y  que 
fu e ro n  ¡ayl in n u m e ra b le s ...

T an  in n u m e ra b le s ... q u e  esto  ex p lica  
p e rfe c ta m e n te  p o rq u é  n u e s tro  h é ro e  se 
en c o n tra b a  á  a lta s  h ó ras  de la  noche r o n ­
dan d o  hecho  u n a  so pa  p o r  la s  d es ie rta s  
ca lle s  de  la  c iu d a d , h o ra  e n  q u e  la s  
p e rso n a s  h o n ra d a s  se  h an  re t i r a d o  á 
d e sc a n sa r  de la s  fa tigas  del d ía .

¡Es cosa ta n  a g ra d a b le  p a la d e a r  u n  
ap e ritiv o l Y luego , ¡p u ed e  d a rse  nada 
m á s  g ro se ro  q u e  d e sp e d irse  d e  los c a ­
m a ra d a s  a p e n a s  p ro b a d a s  u n a s  copas? 
M ostagán  e ra  in c ap az  de  in c u r r i r  e n  s e ­
m e ja n te s  in c o n v e n ie n c ia s .,.

l ’e rq  com o e n  este  m a n d o  n o  hay  nada  
p e rd u ra b le , su ced ió  q u e , d e sp u é s  de  v a ­
g a r  h o ra  t r a s  h o ra  p o r  ca lle s  y  paseos. 
M ostagán  decid ió  i r  á  su  c a sa . Subió á 
tra s p ie s e s  la  e sc a le ra ... p e ro  ap en as e n ­
t re a b r ió  la  p u e r ta ,  oyó d en tro  de  su  p ro ­
p io  c u a rto  u n a  voz ro n c a  g r i ta r  am en a­
z ad o ra  y  d esa fo rad am en te :
¡¡¡Sa l, m iserable, ó te reoientoUI

M ostagán e r a  lo  q u e  se lla m a  u n  b u en  
m u ch ac h o , p e ro  no  le  g u s ta b a n  c ie r ta s  
b ro m a s ; a s í , a n to ján d o se le  a q u é lla  m u y  
p esad a , no  vac iló , y  sacando  con ráp id o  
gesto  su  «hannerless»  ca rg ad o  con  polYO- 
r a  s in  h u m o , h iz o  se is  d isp a ro s  c o n se c u ­
tivos en  d ife ren te s  d ire c c io n e s ... «¡Tanto 
p e o r p a ra  e l in tru so ! d ijo  p a ra  sij es toy  
o b ra n d o  e u  le g itim a  defensaI>

A lgunos m in u to s  d esp ués, n u e s tro  in ­
feliz beodo d ióse c u e n ta  de  lo  suced ido . 
Con la  ju m e ra  q u e  se  t r a ía ,  no se  acordó  
del a p a ra to  de su  in v e n c ió n , p o r  cuyo  
m edio  se  d isp o n ía  á  a h u y e n ta r  á  lo s  l a ­
d ro n es , y  lo h izo  tr iz a s .  ¡T resc ien ta s  
p ese ta s  le  co stó  la  fiestal

En el tribunal:
—Acusado, ¿qué motivo ha  tenido usted  para  d a r á  su  m ujer diez y ocho puñaladas?—Señor, lo h ice por su  bien; padecía una anem ia, y  los médicos me m andaron que le d ie ra  mucho hierro.
Fué un individuo á casa  de un am igo p ara  ped irle  un duro prestado , pero  no se a t re ­vía.
D espués de  m uchas vacilaciones, le dijo:—¿Qué h a ría s  tú sí yo te  p id iera un duro?—Negártelo—contestó  el otro.Al poco tiem po se despidió de él, y  al b a ja r la  escalera  iba dicit-ndo:—¡A lo m enos no he  pasado por la  v er- gaenza de ped irle  nada!
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E l P in  oh. — Vam os á  e o tre g a r le  al 
d o c to r e l c a r te ió n  q u e  m e  e n c a rg ó . ¡To- 
m a l. . .  ipues no  tie n e  a b ie r ta  la  p u erta?  
E n tra ré , ¡q u é  d iablo!

— ¿Poro dónde s e  h a b rá  m e tid o  el doc- 
t-^r? He re c o rr id o  to d a s  la s  p ie zas  d e  la  
c a sa , s in  d a r  con é l  N ada, v o y  á  d e ja r 
e l c a r te ió n  co lgado  aqu í.

E l  E .nfíbm o (que ha  seguido el m ism o  
cam ino  que el p in tor buscando a l m édico/. 
— ¿Dónde e s ta rá ? .. .  No lo  h a llo  en  p a r te  
a lg u n a , y  e l caso  e s  q u e  yo  no m e puedo 
m a rc h a r  sin  v e rle . ¡A.hl ¡esta cam p an illa ! 
L lam em o s. ¡Tal vez  v en g a  en seg u id a l

' ¡ l i  n i

Una «tomadora» v ieja e s tá  en el bancjui- 11o, y el p residente interroga al guard ia  que la  detuvo.—La cogí e l domingo en  la  P u e rta  del Sol.— Ya e ra  tiem po — dice la  ttoraadora» riendo.—¿Por qué?—Señor presidente, porque ya hace m u­cho que estoy madura.

Gedeón felicita á  una señera , cuyo m ari­do acaba de se r  nom brado gobernad>ir.—Bueno—exclam a ella;—pero todo esto es efímero. Dígame usted , ¿cómo quedaría yo s i mi esposo falleciese?—Pues... quedaría  usted  viuda.

—¿Qué ta l  tu  familia? ¿Está ahora  en paz? —preguntaban á  un gitanillo.—Si no fuera—contestaba  és te ,—porque mi herm ana se  es tá  peleando siem pre con mi m are, y mi herm ano conmigo, y mi pare  mos pega una paliza diaria á  mi m are , á  mi herm ana, á  mi herm ano, y á  mí, aquello  se­ría  un  coriio de  ángeies.

Gedeón ha tomado un coche por horas. Uespués de haber perm anecido largo rato en casa  de un am igo, quiere sub ir de nuevo al carruaje , y nota que el cochero duerm e profundam ente.—¿Pobre hom bre!— exclam a de  buena fe Gedeón.—¡Sería una crueldad despertarie l Y se  aleja p recip itadam ente á  pie.

— Ya lo e n c o n tra rá  
Yo m e  m arch o .

c u a n d o  ven g a .

Estaba de huésped un estud ian te  en casa de una patrona que sisaba la  carn e , y ad- virtit^ndojo aquél, le dijo:—Yo no entiend3 esto: pago una lib ra  de carne y cuando voy á  com er apenas encuen­tro  un cuarterón .—Eso consiste en  que en Madrid la  carne m erm a muel o.—[Pero, señora! Por más que m erm e...—Pues hijo, aquí nad ie se la  com e. Estoy segu ra  que si le pone usted á mi gato carne en el suelo , no la  toca.— Pues bien, señora: hágam e el favor de que el gato me ponga e l  cocido desde m a­ñana.
Un av aro  tra ta  de obsequ iar á  su sobrino, y le  dice:-- Ya sabes que el Gobierno está  acuñando m onedas de oro de veinte duros.-  Sí, señor.—Pues bien; la  prim era que pueda yo procurarm e, te  la  en señaré .
En la  calle.Un tran seú n te  da, sin  qu ere r, un  em pu­jón á  un borracho, y é s te  exclam a, indig­nado: ' .—¡No hay necesidad de  q u e  usted  me empuje! ¡Vo sabré caerm e por m í mismo!

> ’ r
i

/ i

J

—  ¡Toma: u n  s ie te  te  p re sen to ; 
S u e lta  la  so ta  a l  m om en to ,
Y e s  s e g u ra  tu  d e r ro ta l  
—  P u e s  v o y  á  p o n e rm e  á  so ta ­

v e n to .
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.t.iXD'Ai'JfSSS
A los d i r e c to r e s  de C afé-concie r to

Todo el m u n d o  h a  p o d ido  n o ta r , y  d e p lo ra r  á  la  vez , en  los C a fés-concie rto , la  a n g o s tu ra  de Jas m e s illa s  d e s tin a d a s  á 
co lo c a r las  co n su m ac io n es . ¿C óm o no  se le s  acu d e  á  lo s  D irec to res  ó p ro p ie ta r io s  de  e^os esta ! lec im ien to s  h a c e r  u n a  re d u c ­
c ió n  se n s ib le  e n  los p rec io s  p a ra  m il i ta re s , A cam b io  de  q u e  é sto s  co n s in tie se n  en  q u e  su s  c h a r re te r a s  s irv ie ra n  de re p is a s  á 
los v aso s d e  los  e sp ec tad o res  vec inos?

N ad ie  es p ro fe t a  en  su t i e r r a  ^
E l  A s u a  d e l  S e n a . — ¿Q u eré is  so b re sa lir  en  P a iís ?  P u es  no  h ay  com o se r  p ro v in c ian o  6 e x tra n je ro . T estig o s todos e sto s  

líq u id o s , q u e  v an  á s e r  feste jados en  la s  m e sa s  de  m is  d u e ñ o s , en  ta n to  q u e  yo, la  ú n ic a  p a r is ie n s e  aq u í, m e veo d e sh o n ­
ro sa m e n te  p ro s c r i ta . R azón  tie n e n  e n  d e c ir  q u e  e n  su  p a ís  n a d ie  e s  p ro fe ta .

En un tribunal:
— El ju e z .— Está rrobado  que ha  envene­nado usted  á  su m ujer con láudano.El «cusorfo.—No. sefior juez. La he  adm i­n istrado  una fuerte dO!-ls, nada  m ás. Yo creo que u sía  no puede condenarm e más que por e jercer ilegalm ente la medicina.
A un avaro , que p a se a  con cierto  amigo, le  pide lim osna un pobre que lleva la  pierna de palo.
— ¡Habrá picaro!—exclam a.—¿Por qué?—¡CóDio le envidio! ¡No g a s ta  en calzado m ás que la  m itad  que nosotros!

Un individuo acribillado de deudas, se lia casado con una m ujer muy v te jay  muy fea. pero muy rica:—¿Qué edad  tiene tu  m ujer?—le prpgnnta un amigo.— ;La edad de  orol
F a ta t ie m p o s

¡Lai tolucionet en el número próximo.)

A D IV IN A N ZA  
Dicen que soy rey ,—y no tengo reino; Dicen que soy rubio,—y no tengo pelo; Afirman que ando,—y no m e meneo, A rreglo relo jes,—sin  se r  relojero.

CHARADA 
En los abism os del mar H allarás tercia primero^Flores que dan desengaf^os El prim a  tegunda  m uestra,Y el TODO es el se r  más listo De que la h istoria da cuenta.

Soluciones 
k  LOS P a s a t i e m p o s  d e l  n ü u e r o  a n t s k i o i i

En i g m a . — D ien ta  y  muelas. 
C h a r a d a . ~  Salomé

Imprenta da Hcvieb «t«.—BarMioaa
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A . 1 C T T N C I 0 8EL PELE-MELE
Es la Revista más agradable, más divertida y el m ejor pasa­

tiempo para las familias.
De la edición francesa de este periódico se venden 220,000 ejem­

plares y tenemos la seguridad de que este mismo éxito ha de 
alcanzar en España.

¡ ¡ A  r e í r s e  p o r  1 5  c é n t i m o s ! !
i AVON.LAIL.VIOLETTESnat«* Société Hygiénique

P«ri»,6B.Hii« de RItail.

De T eita  en esta & M !ils tn ciú H  t  orinclDalEi llkrerlas.

LA COCINA UNIVERSAL
ABRSOLO DE LA OBRA FRANCESA DB

E d an nd o  lÜcliardiB L 'A S T  B tí  BIEN
Fórmulaa inédita» dt 

lo* Orandeg Reatau- 
ranet paritienae» y 
maeitroi CocintrOB 
francetet.

1400 Recetai prácHeat 
y fdcilet para prepa­
rar sn  c a ta  toda clat» 
de platos.

Sh-abadoi indicando lo$ 
troeoM y elasei < ’at 
•amet dt maíauaro y 
modo d» arreglar la$ 
av«4 y eata para <1 
a*ade.

Indieacionei para el 
tervicío de loe vinoe,

■ SO Sopa» dÍ4li7iíae.

SOSaltaediitintae. |
60 manerat de guiiar 

polloe.
60 manera» de guiiar 

bacalao.
100 manera» de guitar 

huevo».
60 manera» de guiear 

patata».
Etc., etc., ita.

RECETAS DE LAS COCINAS:
Alcn&ct, Kqií, U&1ÍU1&, Ámirisuk j  ItpuitlA

p o r A. Blanoo P r ie to

Sd T otaain  m  8.** mayor, d t anas 5 0 0  páginas.
Bn rés tie» : 8  p t a « i  — En tetn ; S '9 0

B IB L IO T E C A
XoTelistas del Siglo II
E n  e l  C o n c u r s o  a h i e r t o  p o r  lo s  

E d i t o r e s  dft e s t a  B ib l io te c a ,  
f u e r o n  p r o m i a d a s  l a s  s i g u i e n ­
t e s  n o v e l a s :

P r im e r  p rem io ,
Pedro Mata. tsannrás el pan,

Segundo premio.

M ariano  Turn io  Baselgo. Mignelón. 
T e r c e r  p re m io .

R ’>fael P a m p lo n a  E scvd 'ro .Cuarícl dA lnválidefi>
Re«nrD?iii1a d 3S p o r  a t J u ra d o , 

F ica réo  C arreras.
U o f t a  A U u l i i i .

Gr'g>yrio M<trtln^z S ierra .
Lii llunilldA Verdad. 

M agdalena S a n tiago  F uen tes.
Rnipreodamn» nurva >(da, 

José S ' garra . Ti'eación.
J .  M e n in ie t  A y is ty ,

H arin  d<> Abrcda.
D e  v e n ta  e n  la s  p r ÍD C i| ia le 8 li-  

b r e r i a a  d« Esp&i^a y A m ér ica .
P A R A  L O S  P E D I D O S :

HENRICHTC.», Editores
B A Ü O - E I X D N A

iSÁ
del Dr. Ffl&NCK  ■¡ T i  s i í l9 4 t  f i iM t s ,  por M o e lm iid g  

C w t n  e l E S T R E Ñ IM IE N T O  
y fu s  consecMiiciai: 

InaDetencla, Jaqueca 
Em barazo  g á s t r ic o ,  etc. 
E x is m  siEM PDE im V e r d « d e i io s ,  con EtiqaeU t en 4  coloras, análoga ¿  la de! ntargen.y r¡ 
N om b ra  tfcí D r .  F R A N C K  
K<>n u jis uul«, «vt fu-siBilt 

ju M 3 t a b ló n  t i o i r c > t .  
l ( . E O V i a | i ( M p ) 3 l . < i | > ( i l S i O
E f t  « ]  m e /o c »  «1 m s  c ó m o d o  v  e l  o i t e  

b  a r a t o  Im  R  e m e d  i e t  A enáa ttje tuamptiía «40itfs r̂eiJn ¿<iA¡¡á¿c
E N  T O D A S  ( . A S  P A R U A C I A 8 .

N o  e m p lé e i s
r  PLACAS 
Y PAPELES J O U G L A

L O S  M E S E S
T b it o  (le lo i Sres. A lsrcón, C am -  

poamor, C^noTas del Ca<itiUo, 
CftsteUr, E íh e g ir iy ,  Ferrari, 
Maflé y  P laquer, N M e z  deArce, 
Palacio, Pereila, P 4rez Galdói, 
Trueba y Valera,

I l u s t r a c ió n  da io s S rrs. Bi^nlliu- 
re.Dom fnguez,Firrant,GHÍMtre, 
M ai tinpz Cubells. M ás y PoDide* 
vlla, Mestres. Moreno Caibone- 
ro, Pelhcer, Piaseneta, Rlquer. 
Villegas y Vill<M)as,mjEti EHCiio ioNua£HT)L [• npiL <riia> 
Precio del ejeioplar, M  plaa.

P o r suscripción, 5 pts, cuaderno.
Henriob j  editores, — Barcelona

CASA PARA VENDER
De k a j o s  y  n n  p i s o ,  p a r a  u n a  f a m i l i a ,  l i t a  «m 
S an  A ad réa  de P a lo m a r ~  B aro e lo aa

V a l o r :  6 0 0 0  p e s e t a s ,
DARÁN HAIÓN EN ESTA ADMINISTRACIÓN 

P u e r ta  d e l A n g e l, 15  y  17 , p ra l .

EL E C O  DE LA M O D A
es la Revista de Modas más conocida en España. 

N ú m - e r o  e e m a n a l  c o n  P a t r ó n  c o r t a d o  e n  t a m a ñ o  n a t u r a l .

Suscripcióu: 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.
A d m i n w t r s c l é i i e P n a r t a  d e l  A n f l e l f  1 6  y  1 7 ,  p r a l .  —  B A R O E L O I A

Ayuntamiento de Madrid




